




DE 

; F O R M A D O 

1>ÓR LA EX™* 'SM CONDESA DE TORRE?ALMA, 
-;i-y; :'-'jPrfsi¿ent¿f'<b, l4:'jkftf*.¡& l$efár&fa-1tó*m-$ tigrito,-

• •>•: L E I D O 

E N L A J U N T ; A P Ú I C A . . 

DE DISTRIBUCIOK DE PREMIOS, 

C E L E B R A D A 

POR LA REAL SOCIEDAD ECONÓMICA DE MADRID 

EN 25 *> E ENERO DE í75)4. 

' EX.™ S E Ñ O R : ' ' - . l l . " , . 

^Penetrada de reconocimiento por el favor con que V. E. y 
mi Junta me distinguen , encargándome el, Elogio de la Rey-
na N . S . , temería , considerando lo grande de la empresa, si no 
me tranquilizase en parte lo agradable que es para todos los que 
componen este respetable auditorio el asunto que voy á tratar, 
y la consideración de que presentando las virtudes que adornan 



(í I g ' k | ii . f ;|-|. 
á LUISA D E BORBDISr, no*podra*dexár"de ser objeto agra
dable,. avflQwe.-iTivdisaíesQ ^é^snudjQ.xfe Jb^fasgos^de Ja elo-

Todos los Reynos ,están, expuestos, á que una Princesa ex-
trangera, aunque se halle cfofada dé ios mayores talentos y de 
las.virtud.es ;jiias^l?linaes,^ .^ex^-^traer^algunas ideas-, c^pra-
bcupaci^Biés^ SÍ'^ié^I^P-5^^,^^"-IP^l^?f^e** ^nas.ííaclpnes con
tra otras."'feT Sabio, ¿1 j W s t o ^ C ^ t ó ^ f f i ^ C E R b salvó 
este inconveniente-con la aíoerfada^eleccion queTiízo de la Infan
ta Princesa de Parma para Esposa del Príncipe de Asturias , Nie
ta de Felipe Quinto "¿eÚ Grande, hija de.nuestro Infante Don Fe
lipe , educada por aquellas mismas personas -i quien su Augusto 
Abuelo MM reóhftado el-'e-uiSaSd cíe su' hermana' la ; Serenísima 
Infanta Doña Maria Isabel (que hizo las delicias del Imperio), 
instruida de nuestros usos'é-intereses ^acostumbrada á estimar y 
apreciar una. Nación de. quien tan.inme.diatamente^dependía , vi
no a España ,'córiio que volvía á su centró. 

Las gracias de ;la- infancia <que< la acompañaban, el afecto y 
bondad con que miraba á todos , el interés con que oía sus tra
bajos , ó manifestaba tomar parte en sus contentos, le ganaron 
enteramente los corazones de los Españoles. 

Y o comprehendo, Señores, quan grata pudiera seros, y quan 
lisonjera para m í , una menuda exposición de todos los rasgos 
de la vida de nuestra Reyna ; pero esto me detendría mas de lo 
que permite la corta extensión de este discurso, y así lo ceñiré 
á pocos puntos, pero capaces de hacer comprehender por su nar
ración el cúmulo de prendas que adornan á la digna Nieta del 
Grande Felipe Quinto. ; - . '<! .<. 

Una de las virtudes que mas brilla en ella , es la de la bene
ficencia; ¿quien ha tenido la feliz proporción de manifestarle.su 
miseria ó su estrechez, que haya ido desconsolado ? siendo Prin
cesa daba en limosnas, o pensiones fixás, la mitad de'los ali
mentos que le estaban déstinác!os:j y-de lá otra mitad que le que
daba para los gastos de su persona , empleaba una gran cantidad 
en socorrer aquellas necesidades extraordinarias, que llegaban á su 
noticia , y habiéndole representado su Tesorero que si continua-
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ba ..así ,\ np podíia • su-bvenif g-.fes«o^y:^cias.-, indispensable, y 
queLséria. preciso fe^ormar^pphasvde^as .pensjones quítenla asigr 
nádasele resppndlp que'p^oj^tygjy^eja! ̂ Hacerr^mejante prppp r 

sjcipnji, quersi-rífícjte.fíia, ^^^^f^tv^M'Mi^P rojeto d con 
.jijas facilidad ¡se, rqspjyerj&i4 llevar, ^vejl^o^^eTlana ^^ue_a ;rrii-. 
npjarrnlda';de,J[p <qij£i ¿fag&pdftPH?a ĴÉPaés íf& 
4 pero.-¡en; que .tiJernppj íüp^iBsja^ge^uggji, la^mabjp,iLuisa t -.guan«-

< jQúantas;veces ha ¿ k ; ^ qHjant^ns^ xlpj £g Qjd^.ypjm^ma^ 
qua el ÍTrpnp ¡f№$fo W ^ J ^ ? i / ^ ^ o i ^ 3 ^ r f l % l ^ a ! ^ P i á 
otro atractivo sino la p^sibiJid^ífeb&WífM?^ -rxi obín'.--.'..;<;•> 
<«-4Ha.pmitidp Luis^ njngi jn .04gÍQ^)f i^i^^e í pug4^:pro-

curiarle;,e_sta. satisfa^cipn?; púnica, que;le:ljace.; estimanej.,£splenr 

. dp^ ide l :Tr .pnoy^y . ^ i j^s^ l^i . f^^^PW^xWhéf^^
 a f e a r 

-ni {Re§ppn¡danppr mí a ^ e ^ - t ^ i i ^ ^ 
lias .afligida^ que, n e c e ^ n i o i ®^%M®&rB'^%}M

i

& los 
•pidos:denuesjsft --benéfico..Monarca ^ü-desc^n^uelóy-^^su;jopr^r 
•siph ,Jbüseai* pprñiftedio!,, pa^a; qj|e l legue^ á^sunptjc-ia, , ,y .rjallen 
clemencia en s^epr^oji j , ^s9^^Tthpám9^ 
IJa que, el - 4 ^ - ^ ) J!Pgid}^ií$®9%Pi®8í$ olfa&ífí,4$s ^ 0 s 

jdes;validos..ppr;arrin('jQ yypgpüecfpraj :- ielj^ cdi^%ia ;f^díi4 a4'. R9® 
que, jCQBjgig]qreD̂ -̂ ĝ  íV?ft:¿Q¿g»f f^rMQjigifciCfi^^tg^^^^^PSi^b^yy y 
la clemencia cprji:;qu,e-:,k$jacoge., r r - ¿ : , : ; í ¡ , : 
j;7víi^klo.; ;cefMdQ;^gst^^is<^so7 r]o ¡ps^EB^^S^^ff^FiSfí^ 
pdflria citar) que^cpnfir^asen^es^.y^rdad^-; : ) [ , ; ; n , ¿oera.- ¿oí cl> 

Si en todos estos rasgos ha manifestado la Reyna la sensibi-

J ida^desu leJia gafado los 
de sus vasallos,,; j qualjdebe ¡ser .-el,reconocimiento de estps,,quan-

.4o^rex.áiiii6en-aqújellasi rar̂ as (v^tu^,.qne-.empfea sjn^c.esar para 
procutarjeá;]bienes-mas•^J|4c^;ry.^a5.^rajbles.;í .- J f r ) - 7 t 4 0 K J 

' 'Sigáiiips;tá;Luisa á- ^^akeip^^e^m^la^o/^d^^&^us^ámaj-

bles Hijos-, Sl- tex$mmemps, el cuidado, con :. que je¡\& sobre sü edu T 

catión, no escaseandp desvelos, ; ni ; fatigas para dársela como se 
necesita para asegurar nuestra-fel^id^d.;^ f : i n í/,, ; / ............ 

Veamos la atención que pone en examinar aquellas,-virtudes 
ó defectos moralesque.se empiezan; á,descubrir.en ^sjjs-tiernos 
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"corazones, el esmero con que"anima lagunas y la discreción còri 
que reprime los otros , la exactitud con que solicita su adelanta
miento y la aplicación álás diferentes'Glasés de' instrucción qué 
se: les da la vigilancia'còri qué observa y íá prudencia' ' con que 
corrígelos menores descuidos , j y la1 constancia con que sostiene 
a Itíé qüéhá cGinfiado' tanlñi^póf tàtìte • encargo/: que hablen ' ellos 
por m í , y digan si han oido la menor reconvención de nuestra 
gran Reyna por aniónéstácionés",-por representaciones , por nin
guna1 acciòiV'dè k^rjeVténecierites -al mas exacto desempeño de 
su "-importante i^Bste^io^^a^'- 'detk ' -que alguna vez los ha re
convenido por sbrldémasada-induigéricia.- ' ; 

¡Que 1 éxempló da 'con su conducta nuestra Reyna á todos 
los padres!7fcómo-reconviene cori élla á aquellos que no «aben 
cifrar éùJ&&èr$m&>\en^éìjlp^€$ coiidéscendénciaS) que "hacen de 
sus. hijos tinos ídolos a quién": pretenden" que todo el * mundo in
ciense ^üeV^f-^ñse^tir los eB lá infancia , por no darles''él-me
nor disgusto0,' goffrò verlos verter quàtro lágrimas , dexan que 
fermbríté; éfiéll5s ; la f simiente dé todos-los vicios,. que los hace 
injfèlfces^ f'WíWez(t^^iMéé^é:: tèsto dè$u- !'vida; "•'-> - - • ^ 
; ' ; Habiendo Buísa^fecfljidólíinaí ékeèlènte edácacion , compre
hends ̂ jtié ella e?'él i :mà^ór : bíéti:<jué]sé puede procurar á una 
Nacióri '^^èàtsL "persuasión-là Ifrkcü nüyótñítit ninguno de aque
llos estímulos que pueden promoverla"d propagarla: esto se acre-
dìtó-tón'jrdif^rèntés!lièblió5'| péró'-il&^neééáta^mos'büsGaflbsffuera 
de los ramos en que tah :d^üaiS8&t# ̂ ^^j^'-esfi^-* G&tePpfO' -Pa* 
triotipó. ' ^ ! - " • •^•'••AÍÍ:T: - ;Q; : . .VI Í ¡ - - > - ; ^\,:y : , [/ 
•-M\ '^J'riíós- SJ'túí tóoceÍftes~'BÍá^á#;i>íjué tèrieis ;là felicidad de 
que vuestra Reyna extienda su vista desde lo alto de su Trono 
para btíseíarós èn vuestras escuelas, que' sé 'infórme de'vuestros 
progresos , que sé vista de "vuestras labores , qué publique vues
tros adelantamientos ,' que extienda hasta vosotras sus 1 liberalida
des , y en fin , que os ofrezca su protección y su amparo : todo 
esto debéis al magnánimo corazón de vuestra Soberana : consi
derad á quanto os empeña el amor'y ? el reconocimiento á tan in
tigne protectora. '_-'••> -!-T 1 ":"'- í lJ"-• : ;-;!""-

¡Qüiéh'dé vosotras1 será la qtjé <|üáñdo reflexione,que la bon-
Í J - dad 



dad de S. M. ha sabido allanar la inmensa distancia que hay des
de el Trono hasta su pobre habitación , para informarse de su 
nombre , de su aprovechamiento , de su conducta y de lo que le 
produce su trabajo, no levantará sus manos y sus votos al cielo, 
para impetrar que derrame sus bendiciones sobre su bienhechora 
y su madre! 

Pero no creáis , Señores , que Luisa está aun satisfecha con 
los rasgos de beneficencia que os he mostrado , y que son á to
dos notorios: su grande alma no cesa de ocuparse en el bien de 
sus vasallos , á quienes distingue y mira como á sus amados hi
jos : sus benéficas ideas harán su nombre eterno , y sin la guer
ra, sin ese terrible azote que desoía todas las Provincias, y pone 
en combustión todos los Reynos , ya disfrutaría la España los 
efectos; del continuo cuidado que le cuesta su felicidad , reflexio
nando discretamente , y con miras de mucha trascendencia hacia 
la utilidad del Estado, la importancia de dar una educación sa
bia á la Nobleza, persuadida de que en ella consiste el bien del 
Reyno , como que en gran parte les está cometida la de aque
llos de quien un día ha de depender la felicidad de la patria, 
pues no hay ningún hombre de quien los primeros años no ha
yan estado confiados á los tiernos esmeros de sus madres : pero 
quantos hay quelss debeii^crqpe-son-y^orque-sus padres em
pleados , ó en las armas , ó en las letras, ó en los Ministerios, ó 
bien en la servidumbre de Palacio , tienen que partir esta obliga
ción , y descargar este cuidado con aquellas que el cielo les ha 
dado por compañeras: todas estas consideraciones movieron á 
nuestra ReyñTpara~pell3^eTrmndar un.establecimiento en don
de se eduquen las Nobles, y sin las presentes circunstancias sus 
vasallos le tuvieran esta nueva obligación, y S. M. hubiera aña
dido ese nuevo florón á su Corona. Pero esperemos que una fe
liz paz vuelva la tranquilidad á la Europa : entonces podrán ve
rificarse las miras de beneficencia , que tan dignamente ocupan 
su atención. 

Si la guerra ha impedido la execucion de las ideas de be
neficencia que formaba la amable Luisa para nuestro bien , ha 
sido un motivo que nos ha hecho descubrir en su piadoso co

ra-



razón nuevas virtudes: apenas los tiranos que oprimen la Fran
cia pusieron el colmo á sus delitos con el sangriento regicidio 
cometido contra la sagrada persona de su R e y , y obligaron por 
tan horrible atentado la justicia del magnánimo C A R L O S i 
desenvaynar la espada, quando se le presentó á LUISA la ima
gen de aquellas infelices víctimas del honor y la lealtad , que 
habiendo escapado á una muerte pronta , padecían en los hos
pitales , sin que todos los desvelos del mas compasivo de los So
beranos los libertase de, ciertas incomodidades anexas á su situa
ción , se acordó haber oido decir que en semejantes ocasiones 
por falta de hilas habían curado sus heridas con estopa , siendo 
el mismo remedio un motivo para agravar el mal. 

Esto bastó para que nuestra piadosa Reyna se ocupase se
riamente en evitar este riesgo , y en disponer quantiosos. acopios 
de hilas, que hacen la continua ocupación de todos los criados 
de Palacio, y no contenta su ingeniosa caridad con esto , se em
plea diariamente en una labor , que hace con tanto mas gusto, 
quanto ve que la destina para el alivio de aquellos dignos y va
lerosos vasallos, que sacrifican gustosos su vida por su Jj)ios., por 
su R e y , y por su Patria : ;quanto debe contribuir para animar 
su ardor la consideración de que su Reyna conoce sus riesgos, 
los compadece , y se ocupa y empica en suministrarles aquellos 
alivios, que puede procurar una. tierna madre para sus amados 
hijOs! . ' . ;.. .: : 

Este es., Señores , un abreviado compendio de las virtudes 
que adornan la grande alma de nuestra amada Soberana : os la 
he manifestado benéfica y cuidadosa por nuestro bien; pero, aun
que sea muy de paso , no puedo dexar de presentárosla baxo 
otro aspecto. Miradla al lado de nuestro Augusto Monarca, par
tiendo con él las fatigas y los cuidados del T rono : el conoci
miento que tiene este grande Príncipe de la prudencia y sabidu
ría de su digna Esposa , la confianza que sus talentos le inspi
ran , la seguridad de que no puede encontrar mas fiel ni mas 
zeloso Consejero, le hace depositar en su seno todos sus cuida
dos : ¡con que interés los oye! ¡con que amabilidad procura 
aliviarlos! Sus mutuas atenciones-no tienen por objeto sino el 



alivio y felicidad de sus amados vasallos : conoced vuestra dicha 
Españoles, y no ceséis de elevar vuestros votos hacia aquel Dios 
que premia á los pueblos , dándoles unos Soberanos como á los 
que tenéis la dicha de obedecer. Y vosotras, amadas compañe
ras , imitad la beneficencia de vuestra Reyna , no desmayéis en 
las continuas tareas que vuestro amor al bien y á la Patria os ha 
hecho abrazar , corresponded á la confianza con que este bené
fico Cuerpo os distingue, descansando en vuestro zelo de uno 
de los primeros objetos de su instituto : considerad que todos 
vuestros trabajos tienen la lisonjera recompensa de substraer al 
abandono d á la miseria un número considerable de infelices 
que por vuestros cuidados son útiles, en vez de ser perjudiciales 
á la Patria, que vuestros corazones se llenen de júbilo quando 
procuréis unas compañeras útiles y laboriosas para los honrados 
Artesanos, que deben sus adelantamientos é instrucción á este 
benéfico Cuerpo, que desde su erección emplea sus mayores co
natos en procurar la felicidad pública: unámonos todos, á fin de 
que no sea infructuosa la protección que tan liberalmente le fran
quean nuestros magnánimos Soberanos. 
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